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Por Manuel Capilla

L a última de estas obras en apare-
cer ha sido ‘No es economía, es
ideología’, de Economistas Frente
a la Crisis, un colectivo integrado

por expertos procedentes de la Universidad,
de las instituciones públicas y de la empre-
sa privada, varios de ellos vinculados de for-
ma más o menos estrecha al PSOE. Funda-
do por Jorge Fabra, también participan en es-
te grupo de reflexión Manuel de la Rocha,
Alberto del Pozo, José Moisés Martín Carre-
tero, Mónica Melle, José Ignacio Pérez In-
fante, los colaboradores del EL SIGLO Julio
Rodríguez y José Borrell, y Cristina Narbo-
na (estos dos últimos además exministros),
entre otros. En el libro recién publicado por
Deusto, Economistas frente a la Crisis con-
tradicen algunos de los paradigmas que es-
tán sirviendo de eje a las reformas que se
han venido aplicando. Por ejemplo, subra-
yan lo erróneo, a su juicio, de culpabilizar
al mercado de trabajo de los altos niveles de
desempleo y lo nocivo de las rebajas fisca-

les que se han venido adoptando en los úl-
timos años.

Desde Francia, otro colectivo de econo-
mistas, ‘Los Economistas Aterrados’, llevan
tiempo denunciando los excesos del para-
digma neoliberal que nos ha traído hasta
aquí. Encabezados por Philippe Askenazy,
Thomas Coutrot, André Orlean y Henri
Sterdyniak, salieron a la palestra en 2010,
con su ‘Manifiesto’, y este año han publica-
do ‘Cambiar de Economía’, que procura re-
coger los enfoques que han quedado rele-
gados o directamente marginados, proce-
dentes de la economía ecológica, feminista,
marxista y postkeynesiana, ponen de mani-
fiesto su visión sobre el deterioro del bie-
nestar social y la insostenibilidad de los mé-
todos de producción y consumo.

El catedrático de Ciencias Políticas en la
Universidad Libre de Berlín Elmar Altvater es
el autor de ‘El fin del capitalismo tal y como
lo conocemos’, en el que se da un paso más
allá de la crisis financiera que estamos su-
friendo para profundizar en el funcionamiento
del sistema, sus contradicciones y sus con-

secuencias sobre el modo de vida de las per-
sonas. La novedad del enfoque de Altvater es
el estudio del proceso de destrucción me-
dioambiental a causa de los cimientos que
lo sustentan: las fuentes de energía fósiles.

‘¿Qué hacemos con la política económi-
ca?’, coordinado por Amparo Estrada, anti-
gua redactora jefe de Economía del diario
Público, y en el que participan Eduardo Gu-
tiérrez, Alejandro Inurrieta y Alberto Monte-
ro. La obra repasa en tono divulgativo las ra-
íces de la crisis actual en la de las compa-
ñías ‘puntocom’ a principios de siglo y la
abundancia de liquidez a la que recurrió la
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Libros para una economía alternativa

Ideas frente 
a la crisis
Desde el comienzo de la crisis, las políticas de austeridad y recortes se están
aplicando bajo la premisa de que no existe una alternativa, de que no hay otra
opción para relanzar las economías de los países asfixiados por la recesión. Sin
embargo, frente a ese discurso dominante sí existe una política económica
alternativa que, aunque apartada de los centros de poder, está adquiriendo cada
vez mayor difusión. EL SIGLO repasa algunas de las obras que han aparecido en los
últimos tiempos proponiendo diferentes recetas económicas: No es economía, es
ideología, de Economistas Frente a la Crisis (Deusto); El fin del capitalismo tal y
como lo conocemos, de Elmar Altvater (El viejo topo); Cambiar de economía, de Los
Economistas Aterrados (Catarata); ¿Qué hacemos con la política económica?, de
Amparo Estrada, Eduardo Gutiérrez, Alejandro Inurrieta y Alberto Montero (Akal), y
Hay Alternativas (Sequitur), de Vicenç Navarro, Juan Torres y Alberto Garzón.
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Las medidas ante la crisis del euro se están basando en la austeridad      y
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Fed para combatirla. Esa inundación de di-
nero barato “facilitaron los manejos de unos
codiciosos individuos” que provocaron el
estallido de las subprime y la extensión de
la crisis por todo el planeta. A partir de ahí,
los autores proponen una política económi-
ca diferente para demostrar que los recortes
no son inevitables.

Por último, ‘Hay alternativas’, de Vicenç
Navarro, Juan Torres y el diputado de IU Al-
berto Garzón, desde una perspectiva más ra-
dical a la de Economistas Frente a la Crisis
o Economistas Aterrados, propone solucio-
nes recogiendo el espíritu del 15-M, como

la necesidad de una banca pública para res-
tablecer el flujo de crédito. 

Además de estas cinco obras, en las que se
detiene este repaso, en los últimos tiempos
han aparecido otras relevantes que merece la
pena destacar. Muchas de las cuales eran men-
cionadas por el colaborador de 
EL SIGLO, Carlos Berzosa, en su artículo ‘La
contestación a la política económica que se
está practicando’. Con respecto a la crisis del
euro se han publicado dos obras especialmente
interesantes. Una de ellas es El despertar de
los demonios, del economista francés Jean Pi-
sani-Ferry, que denuncia la inacción de los lí-
deres europeos ante la crisis y evalúa las dife-
rentes hojas de ruta para salir de la trampa en
la que nos encontramos. La otra obra es ‘Fre-
nad el desastre del euro’, de Max Otte, que se
ha colocado entre los más vendidos en Ale-
mania planteándose cuestiones como si me-
rece la pena seguir adelante con el proyecto
del euro. Estas son algunas de las aportacio-
nes más interesantes de las citadas obras.

El daño de las
rebajas fiscales
‘No es economía, es ideología’,
Economistas Frente a la Crisis
(Deusto)
La fiscalidad va unida a la salud
de la democracia y hoy se ha con-
vertido en una pieza esencial pa-
ra la salida de la crisis. La tribu-
tación es la expresión del pre-
cio que pagamos por los ser-
vicios del Estado de bienestar
y la apuesta por la cohesión
social, y supone el estable-
cimiento de un pacto so-
cial implícito entre quie-
nes pagan y quienes ad-
ministran y gestionan los
ingresos obtenidos.

[…]
Bajo la presión de la ideología ne-

oliberal, se ha producido en toda Europa una
degradación paulatina de los ingresos pú-
blicos obtenidos a través de los impuestos.

Estas tendencias han afectado de manera
especial a los impuestos directos, debilitan-
do la progresividad de los sistemas fiscales.

La evolución iniciada en Estados Unidos y
seguida por casi todos los países ha ido ha-
cia la rebaja de las tarifas del impuesto de la
renta, beneficiando especialmente a las ren-
tas más altas. Durante la era del presidente
estadounidense Ronald Reagan (1981-1989)
y de la mandataria británica Margaret That-
cher (1979-1990) la tasa marginal más alta
(es decir, el tramo más elevado del IRPF) en
el impuesto sobre la renta en Estados Uni-
dos cayó del 70 al 28 por ciento, y en el Rei-
no Unido lo hizo desde el 83 por ciento al
40 por ciento. En general, los países de la
OCDE han seguido ese rumbo y los tipos má-
ximos pasaron del 40 por ciento en los años
ochenta al 28 por ciento a fines de 2000.

En los últimos años la caída de los tipos
impositivos ha sido mucho mayor en las ren-
tas del capital que en las del trabajo. En va-
rios países, incluido España, se adoptó un
modelo dual de tributación separando los
rendimientos del trabajo de los del capital,
estos últimos con un trato claramente favo-
rable. Especialmente intensa ha sido la re-
ducción competitiva del tipo de los impues-
tos de sociedades y la invención de deduc-
ciones y exenciones para disfrute preferen-
te de las grandes empresas. El caso de Irlan-
da es paradigmático de esta carrera a la ba-
ja en las rebajas tributarias.

Las rebajas fiscales se han susten-
tado generalmente en las

teorías neoliberales
y los argumentos

mercantilistas que in-
sisten en los efectos

perversos que generan
las altas tasas impositi-

vas, ahogando la inicia-
tiva empresarial, redu-

ciendo el crecimiento e in-
centivando la evasión y el

fraude fiscal. Pero los datos
no sustentan la idea de que

las bajadas impositivas vayan
acompañadas de mayores ta-

sas de crecimiento.
[…]

Otro aspecto destacable a ni-
vel internacional ha sido el aumento de la
evasión y elusión fiscal vinculados a la ex-
pansión de los llamados paraísos fiscales. Se-
gún la organización no gubernamental de-
dicada a la lucha contra la evasión fiscal,
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Global Financial Integrity, el número de pa-
raísos fiscales ha aumentado desde 25 en los
setenta hasta 72 en 2008.

[…]
España ha mantenido un importante dife-

rencial de presión fiscal con la Unión Euro-
pea y sus economías más representativas.
Con datos de Eurostat, en 1996 la suma de
impuestos y cotizaciones sociales suponían
en España el 33,5 por ciento del PIB, frente
al 41,5 de laUE-15. En el período 2003-2007
creció hasta alcanzar su máximo histórico,
el 38 por ciento, a sólo 3,1 puntos de la me-
dia europea (41,1 por ciento). […] el impacto
de la crisis volvió a ampliar la brecha hasta
7,4 puntos porcentuales en 2010 (32,9 por
ciento frente a 40,3). Nuestra presión fiscal
es la más baja de todos los países de la UE-
15 con excepción de Irlanda (29,8 por cien-
to), y muy inferior a
las de Alemania (39,5
por ciento), Francia
(44,5 por ciento) o
Suecia (46,3 por cien-
to), por ejemplo.

Este diferencial de
recaudación es muy
relevante, porque las
capacidades de gasto
público vienen deter-
minadas directamen-
te por su nivel de in-
gresos, del cual los
impuestos, las tasas y
las cotizaciones so-
ciales suponen aproximadamente el 90 por
ciento. El gasto público en España en 2010
alcanzó un volumen equivalente al 45,6 por
ciento del PIB, el segundo más bajo de toda
la UE-15 (tras el de Luxemburgo, 42,5 por
ciento) y 5,4 puntos menos que la media de
esta zona (51 por ciento). Parece pues evi-
dente que no hay un problema de excesivo
gasto público en España (al contrario), sino
de insuficientes ingresos, que se ha conver-
tido en un dato estructural de nuestra reali-
dad fiscal.

El hecho de que no se haya logrado co-
rregir ese gap de recaudación relativa en tan
amplio período de tiempo indica una com-
placencia política con el estado de las co-
sas, apoyada en los espectaculares resulta-
dos de la economía española durante la eta-
pa expansiva de 1994 a 2007. Trece años

ininterrumpidos de crecimiento que provo-
caron un aumento muy relevante de los in-
gresos impositivos, pero que estaba vincu-
lado en gran medida a la burbuja inmobi-
liaria. Ello creó entre los responsables polí-
ticos (en todos los ámbitos territoriales) la
ilusión de que nuestro sistema fiscal ofrecía
resultados solventes (y duraderos) en térmi-
nos de suficiencia recaudatoria.

[...]
La llegada de la crisis económica en 2008

evidenció que las rebajas fiscales realizadas
fueron contraproducentes. Los ingresos tri-
butarios cayeron entre 2007 y 2009 un 28
por ciento (56.600 millones en tan sólo dos
años). Se redujeron en las principales figu-
ras: en el IRPF un 12 por ciento (8.700 mi-
llones de euros), en el IVA un 40 por ciento
(22.275 millones) y en Sociedades un 55 por

ciento (24.635 millones). Ésta ha sido, en re-
alidad, la principal causa de nuestro aumento
del déficit en esta etapa, y no el incremento
de los gastos, que fue de un 17 por ciento
de 2007 a 2009.

[…]
En este sentido, se proponen las siguien-

tes actuaciones:
—Reintroducir las rentas del capital en la

tarifa general del impuesto, haciendo que
paguen igual que los rendimientos del tra-
bajo. Se podría establecer alguna atenua-
ción para las rentas que se deriven del aho-
rro de medio y largo plazo, así como intro-
ducir un recargo extraordinario sobre las
operaciones de carácter especulativo y de
muy corto plazo.

—Aumentar la progresividad de la tarifa,
de dos formas: elevando el tipo marginal má-

ximo, con un tipo extraordinario para las re-
tribucio-nes especialmente elevadas;26 y au-
mentando el número de tramos.

—Eliminar exenciones y deducciones, co-
mo la de la vivienda, que ha contribuido a
alimentar la burbuja inmobiliaria, o las vin-
culadas a la educación privada, claramente
regresivas.

—Revisar globalmente el sistema de tri-
butación de las rentas empresariales, para
acercar su aportación a la capacidad de pa-
go real del contribuyente.

En el impuesto sobre la renta de socieda-
des:

—Eliminar la mayoría de deducciones y
desgravaciones para acercar el tipo margi-
nal al efectivo pagado.

—Introducir progresividad en su tarifa, con
varios tramos en función del volumen de fac-

turación o ventas, y
con un tipo máximo
del 35 por ciento pa-
ra las grandes corpo-
raciones.

—Establecer un ti-
po efectivo mínimo
sobre los resultados
contables de la em-
presa.

—Modificar la re-
gulación de las So-
ciedades de Inver-
sión de Capital Va-
riable (SICAV) para
evitar que sigan ac-

tuando como refugio de grandes fortunas in-
dividuales. Para ello se podría establecer un
porcentaje de participación máximo a cada
inversor y fijar un período de permanencia
máximo de las plusvalías acumuladas sin que
tributen.

Otros impuestos:
—Introducir un impuesto sobre la rique-

za, que grave a las grandes fortunas, y recu-
perar un impuesto sobre sucesiones y dona-
ciones con unos adecuados mínimos exen-
tos.

—Por lo que se refiere al IVA, ya se ha di-
cho que su aumento en la actual situación
de crisis es dañina, así como la reducción
de las cotizaciones sociales. A largo plazo,
la estructura de tipos del IVA debería re-
plantearse en el contexto de la reforma fis-
cal integral, teniendo como objetivo el gra-
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José Borrell, Julio Rodríguez y José Moisés Martín Carretero forman parte de Economistas Frente a la Crisis.
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do global de suficiencia y progresividad que
se desea. En todo caso, para el contexto ac-
tual sería preferible la introducción de un
IVA especial más elevado para bienes de
lujo.

—Valorar la implantación de nuevos im-
puestos sobre hechos que ponen de relieve
una capacidad de pago extraordinaria (plus-
valías del suelo, posiciones monopolísticas).

Intensificar la lucha contra el fraude y los
paraísos fiscales:

—El camino abierto por el Proyecto de Ley
aprobado por el Gobierno es positivo y aún
posee recorrido. Además, se requiere un en-
durecimiento de la legislación, y se podría
plantear la creación de un juzgado especial
para delitos económicos. Pero, sobre todo,
es preciso elevar la coordinación entre ad-
ministraciones y aumentar los recursos hu-
manos y materiales para la lucha contra el
fraude, lo que debe considerarse una inver-
sión y no un gasto.

—A nivel internacional, la erradicación de
los paraísos fiscales y la lucha contra las fór-
mulas de elusión fiscal de las corporaciones
multinacionales deberían estar en lo más al-
to de la agenda política.

Puesta en marcha de una verdadera fisca-
lidad común europea:

Se ha avanzado mucho en los últimos años
hacia una mayor armonización de bases y
tipos, luchando contra el dumping fiscal en
el seno de la Unión —caso irlandés antes
mencionado— y erradicando las jurisdic-
ciones o los territorios opacos europeos. La
actual directiva sobre fiscalidad del ahorro
es otro paso positivo. Pero para lograr una
verdadera gobernanza económica europea,
la Unión requerirá de un presupuesto común
más potente, alimentado de nuevos im-
puestos europeos. Entre ellos:

—Tasa sobre transacciones financieras. Es
preciso desarrollar adecuadamente la TTF
aprobada finalmente en el Consejo Europeo
de junio para penalizar los movimientos es-
peculativos de capital (el 90 por ciento del
total), y que se-gún los cálculos de la Comi-
sión podría llegar a recaudar hasta 57.000
millones de euros.

—Fiscalidad verde. Éste debe ser un ins-
trumento incentivador de un nuevo modelo
productivo, más sostenible y eficiente en el
uso de los recursos. Partiendo de la expe-
riencia de algunos países miembros, la UE

podría adoptar nuevos impuestos medioam-
bientales o sobre emisiones de dióxido de
carbono (CO2) que promuevan tecnologías
más limpias y eficientes, especialmente en
el ámbito del transporte público.

La trampa de la
deuda
‘Cambiar de economía’, Los Economistas
Aterrados (Catarata)

Desde 1999 a 2007, los mercados no es-
taban inquietos por el crecimiento de las dis-
paridades en el seno de la zona euro. En ju-
nio de 2007, los tipos de interés de los bo-
nos a 10 años eran del 4,5% en Alemania y
el 4,65% en Grecia e Italia. A partir de me-
diados de 2008, los mercados han adquiri-
do conciencia de un fallo en la organización
de la zona: mientras que los Gobiernos de
otros países desarrollados no pueden que-
brar, pues siempre pueden financiarse por
medio de su banco central, los de la zona
euro han renunciado a esta posibilidad des-
de la puesta en marcha de la moneda úni-
ca. Algunos Estados han condicio-
nado su adhesión a la puesta en
práctica de dos cerrojos: primero,
el de no poder financiar legal-
mente de manera directa a los
Estados miembros (artículo 123
del Tratado de Funcionamien-
to de la Unión Europea); se-
gundo, la solidaridad finan-
ciera entre estos últimos es-
tá prohibida (artículo 125
del TFUE). Cada Estado de-
be financiar su deuda pú-
blica en los mercados fi-
nancieros. De esta ma-
nera, la financiación de
los países de la zona
euro no está asegurada y la
especulación ha podido cebarse en los
más frágiles de ellos: Grecia, Irlanda, Portu-
gal y, más tarde, España e Italia.

[…]
Algunos economistas liberales estiman

que el hecho de que los países del sur no
puedan refinanciarse en los mercados prue-
ba que son insolventes. Rechazan que los
países  “virtuosos” se vean obligados a pa-

gar por el resto, y que el BCE ponga en jue-
go su reputación y la estabilidad monetaria
acudiendo en su ayuda. Según ellos, una
gestión de este tipo animaría a los países
del sur a persistir en sus políticas presu-
puestarias “irresponsables”. Su quiebra mos-
traría con claridad que cada país es res-
ponsable de su deuda; evitaría obligar a po-
ner en práctica mecanismos de solidaridad
entre los países de Europa “que fomenten
la irresponsabilidad”. Mostraría también cla-
ramente a los mercados financieros que las
deudas públicas son arriesgadas. Por con-
siguiente, estos serán más precavidos en el
futuro. Los países sometidos permanente-
mente al control de los mercados deberán
practicar políticas “sanas”. Pero este punto
de vista desdeña el hecho de que, como la
historia nos ha enseñado, los mercados son,
a menudo, ciegos. Nada prueba que dispo-
nen de competencia macroeconómica, más
bien al contrario.

[…]
Los economistas aterrados están también

divididos sobre las soluciones al problema
de la deuda. Algunos proponen que los pa-
íses afectados quiebren y no devuelvan la
deuda en manos de los grandes propietarios

de títulos, ya que se encuentran
entre los más afortu-

nados, por haber si-
do al mismo tiempo

los principales bene-
ficiarios de las bajadas

de impuestos y de la hi-
pertrofia de las rentas fi-

nancieras. Esta quiebra
debería inscribirse en una

estrategia fuerte: poner fin
a la financiación de los dé-

ficits públicos por los mer-
cados financieros, en benefi-

cio de un financiamiento ban-
cario utilizando el ahorro na-

cional y continental, y garanti-
zar estos déficits por el BCE.

Los autores de este capítulo es-
timan, por su parte, que las deudas públicas
deben permanecer como activos sin riesgo,
débilmente remuneradas, pero totalmente
garantizadas (por la solidaridad europea y
por el BCE). Las deudas de los países de la
zona euro no deben soportar primas de ries-
go más elevadas que las de aquellos países
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que han conservado su soberanía moneta-
ria, como Japón, Estados Unidos o el Reino
Unido. Es el único medio para mantener la
autonomía de las políticas presupuestarias.

Proceder a una quita parcial sobre una par-
te de las deudas públicas es una opción ten-
tadora, que será ineludible para un cierto nú-
mero de países si las políticas de austeridad
deben mantenerse de forma duradera. Pero,
con ese futuro, las deudas públicas se con-
vertirían en activos de riesgo, lo que signifi-
ca que los Estados miembros deberían pa-
gar tipos de interés más elevados, que los
fondos de pensiones rechazarían detentar
deuda pública, que los bancos deberían in-
movilizar capital para poderlas tener, que la
influencia de las agencias de calificación se
reforzaría y que los mercados financieros es-
pecularían con títulos públicos. Por otra par-
te, suspender el pago es arriesgado, en la me-
dida en que los prestamistas podrían em-
prender acciones judiciales contra los Esta-
dos que se declarasen en quiebra.

Esta quiebra no penalizaría a los más ri-
cos, sino a los ahorradores que se conten-
taban con una baja remuneración. Penali-
zaría a los fondos que han confiado en los
países amenazados y no a los inversores que
han especulado con su quiebra. Por el con-
trario, si en el futuro las deudas de los Es-
tados miembros se encuentran garantizadas
por el BCE y por los otros Estados miem-
bros, los tipos de interés tan elevados sobre
las deudas públicas de los países del sur que
se observan desde junio de 2008 no tienen
justificación. 

La privatización,
enemiga 
del bienestar
‘El fin del capitalismo tal y como lo
conocemos’. Elmar Altvater (El viejo
topo)

Pueden identificarse la informalización y
la precarización del trabajo como formas de
expresión de una “globalización de la inse-
guridad” que aumentan gradualmente (cf.
Altvater y Mahnkopf, 2002). Inicialmente,
contra este fenómeno se alzaron muchas vo-
ces por parte de los sindicatos, pero también

desde movimientos sociales espontáneos y
partidos políticos: protestas, manifestacio-
nes, ocupación de empresas. Aún así, con
frecuencia estas voces no fueron escucha-
das. En lugar de eso la gente de los países
industrializados reaccionó de manera bas-
tante similar a la gente de los países en vías
de desarrollo: con la opción de “salida” (exit-
option). Pasaron del desempleo formal a tra-
bajos precarios de la economía sumergida,
la mayoría de las veces sin quererlo, por pu-
ra necesidad. Mientras tanto, la precariza-
ción del trabajo es incluso una meta políti-
ca perseguida activamente en Alemania con
la Agenda 2010 y las leyes “Hartz”: reduc-
ción de los costes sociales, de los salarios,
obstrucción de la protección sindical me-
diante cambios en el derecho de despido,
de los reglamentos laborales y de cogestión,
etc. El objetivo declarado es la rebaja de los
costes laborales: en el mundo de compe-
tencia global, el trabajo debería ser tan ba-
rato como las ofertas de descuento del su-
permercado a la vuelta de la esquina para
que las ganancias se incrementen.

[…]
¿Por qué crece el sector informal a costa

de las relaciones laborales formales bajo las
condiciones de la globalización, sobre todo
en las aglomeraciones urbanas? En princi-
pio, la dinámica del libre comercio
hace que la productivi-
dad aumentada a conse-
cuencia de una división
de trabajo más intensa y
una especialización más
profunda resulte en una li-
beración de mano de obra.
Por un lado hay una mayor
cantidad de bienes de mejor
calidad y a un precio más ba-
rato para los consumidores
solventes en los

“antiguos” y en los “nuevos”
países consumidores con un
sueldo superior a los 7.000 dó-
lares estadounidenses per capi-
ta (cf. Wuppertal Institut 2005:
82 y ss.). Esto son por lo menos
unos 1,7 mil millones de personas en el mun-
do a los que va mejor en una economía de
mercado mundial. Son los ganadores de la
globalización. Por otro lado, la redundant
population, la población redundante, au-

menta con la cantidad reducida de trabajo,
ya que no se la puede reintegrar en el ciclo
económico con un crecimiento compensa-
torio. El desempleo es la consecuencia. 

[…]
Según la doctrina neoliberal las inseguri-

dades son, por varias razones, más una ven-
taja que una desventaja. Impiden los inten-
tos de realizar necesidades emancipatorias,
ya que las inseguridades obligan a volver a
la competición y no permiten la aparición
de la solidaridad. Además, son, según la hi-
pótesis de los neoliberales, un incentivo pa-
ra la innovación. No obstante, un orden de
mercado también ha de ofrecer fiabilidad
para las decisiones de empresas y consumi-
dores. Sólo la seguridad interna y externa del
Estado permite a los capitalistas hacer sus
negocios y seguir sus “pasiones quietas”
(Hirschman, 1984). Sin embargo, no puede
garantizarse que la “corporate security” (la
seguridad empresarial) siempre sea con-
gruente con la “human security” (la seguri-
dad humana) y la “socio-economic security”
(la seguridad socioeconómica) y que no en-
tre en contradicción con los derechos hu-
manos. Que el significado del término no es
bajo ningún concepto unilateral puede ob-
servarse ya en Adam Smith. Para él, el senti-

do de “public works and public
institutions” (obras públicas e
instituciones públicas) (Smith,
1976 [1776]: 244-282) con-
siste en «facilitar el comercio
y el cambio de la socie-
dad....» (245), en el interior
mediante la construcción
de infraestructuras y en el
exterior a través de la re-
presentación diplomática
y protección militar del
comercio exterior britá-
nico y de las compañías
británicas.

La seguridad para al-
gunos puede significar
la inseguridad para

otros: la seguridad del british
commerce no equivale a una mejora de la
seguridad de los obreros y los campesinos
en las colonias. También las medidas de re-
ajuste estructural del Fondo Monetario In-
ternacional y del Banco Mundial tienen co-
mo objetivo la seguridad económica de los
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agentes económicos. La política de apertu-
ra de economías nacionales al comercio de
mercancías, inversiones directas y financie-
ras ha mejorado las oportunidades para los
buenos negocios de las transnacionales y ha
aumentado su seguridad económica gracias
un ambiente político y social favorable a los
negocios. Sin embargo, la seguridad socio-
económica, en el sentido amplio de la OIT,
queda embarrancada.

[…]
La seguridad humana depende básica-

mente de la puesta a disposición de bienes
públicos. Estos comprenden: (1) las reglas
fiables en una sociedad; (2) la prevención de
inestabilidades y el restablecimiento de re-
laciones estables en caso de desestabiliza-
ción, por ejemplo durante una crisis finan-
ciera; (3) los “servicios públicos” en aque-
llos períodos de la vida en que los individuos
o las familias no son capaces de encargarse
por sus propios recursos de la educación, la
educación, el mantenimiento o el restable-
cimiento de la salud, el seguro para la vejez
o incluso de la alimentación y la manuten-
ción, de la disponibilidad de agua potable y
de la eliminación de las aguas residuales; (4)
el acceso a todos aquellos bienes y servicios
que son esenciales para la existencia huma-
na; (5) la infraestructura material e inmate-
rial de la sociedad. En pocas palabras: la se-
guridad humana se garantiza con la dispo-
sición de bienes públicos. Si la seguridad hu-
mana se basa tanto en la disposición de bie-
nes públicos, entonces las fuerzas econó-
micas y políticas que insisten en su privati-
zación representan un peligro para la segu-
ridad humana. 

El caramelo
envenenado de
las finanzas
‘¿Qué hacemos con la política
económica?’. Amparo Estrada, Eduardo
Gutiérrez, Alejandro Inurrieta y Alberto
Montero (Akal).

Pero vayamos al principio. Justo en ese año
2000, en abril, otra burbuja creada por una
codicia financiera similar a la inmobiliaria
hacía explosión: la puntocom, la de las pre-

suntas nuevas empresas de In-
ternet que iban a transfor mar
por entero el mundo. Poco an-
tes también se habían venido
abajo mons truos con los pies
de barro como la energética
Enron y la empresa de tele-
co municaciones World-
Com. Y unos meses des-
pués, el 11-S de 2001, el
mundo entró en pánico
por el atentado contra las
Torres Gemelas. La con-
secuencia de esta con-
vergencia de terribles
factores fue el inicio de
una leve recesión eco-
nómica que inundó de temor el corazón
de la Reserva Federal norteameri cana, el ban-
co central que determina la política mone-
taria de Estados Unidos y, de paso, condi-
ciona la del resto del mundo: qué tipos de
interés de referen cia le ponemos al dinero,
cuánto damos, cuánto quitamos al sistema
global… Con el país en estado de shock, la
Reserva Federal de Alan Greenspan decidió
acelerar la bajada de tipos de interés que ha-
bía iniciado en mayo e inundar con más li-
quidez la economía norteamericana.

Greenspan  inició la carrera del crédito pa-
ra todos, que no faltara de nada. A lo largo
de 2001, la Reserva Federal bajó los tipos
once veces, que pasaron del 6,5% en mayo
al 1,75% en diciembre. El objetivo era com-
batir la leve recesión que se había iniciado
en primavera, después de haber conseguido
trece años de expansión económica conti-
nuada y caída de la inflación. Era compren-
sible, porque precisamente esa fórmula de
dinero fácil y tipos en ba jada era la que le
había funcionado una década antes. 

[…]
Con lo que no contaba –y no advirtió– era

con la silenciosa burbuja inmo biliaria, muy
distinta a la puntocom y la sobreespecula-
ción bursátil que generó el crash de 1987.
Era un ambiente de crédito fácil para todo el
mundo, mezcla do con una espiral ascen-
dente en los precios de las casas. Es decir,
comprar cualquier casa a cualquier precio
parecía una gran inversión, porque al minu-
to siguiente su valor había crecido y aun así
había compradores a punta de pala que re-
cibían crédito como si nada, con tipos a la

baja, alimentados por una in -
flación general a la ba-
ja. Una nueva fiebre del
oro. Envalentonada por
haber conseguido frenar
la minirecesión a partir de
noviembre de 2001, la Re-
serva Federal continuó re-
cortando los tipos de inte-
rés. En junio de 2003, llegó
al 1%, la tasa más baja en
45 años. El mercado finan-
ciero comenzó a parecer una
enorme tienda de caramelos
donde golosos de todo tipo
–particulares, empre sas, los
propios bancos– compraban el
100% de los dulces que les ape-
tecía, sin necesidad de garantía

ni tampoco de pagar algo al principio. «Co-
ja su carame lo ahora y pague más tarde».
Por desgracia, no había nadie allí para ad-
vertir sobre el empacho, la gravísima úlcera
que se estaba preparando.

[…]
En 2004, los norteamericanos ya tenían

una tasa de viviendas en propiedad del 70%,
lo nunca visto en aquel país, el máximo his-
tórico. ¿De qué nos suena esto a los espa-
ñoles? Más adelante daremos más detalles,
pero podemos recordar que, si esa tasa del
70% era altísima, la de España es todavía
hoy mayor, del 83% nada menos, lo cual es-
tá en la raíz de la alegre burbuja inmobilia-
ria que también nosotros hemos generado,
soplido a soplido, en los últimos veinte años.
Pues a pesar de ese 70%, y de que en 2004
en Estados Unidos ya empezaba a frenar la
demanda de viviendas, los hombres de los
caramelos, también conocidos como «ban-
cos de inversión», decidieron que querían
más, así que se inventaron otro producto: el
reempaquetado y nuevo troceado de los an-
tiguos préstamos para caramelos para su ven-
ta a otros compravendedores de caramelos.
Es decir, yo soy un intermediario financie-
ro, un hombre de los caramelos; cojo mu-
chos de mis préstamos y los agrupo en pa-
quetes más grandes; los vuel vo a trocear,
una y otra vez, y genero un nuevo produc-
to compuesto por trozos parciales de miles
de hipotecas. Vuelvo a coger estos trozos y
se los coloco, a un tipo de interés alto, a los
hombres de las demás tiendas de carame-
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los, que aho ra son los nuevos acreedores de
la gente que pidió las hipotecas original-
mente, pero no de cada uno de los hipote-
cados al cien por cien, sino de cada uno un
trocito. Ellos también me venden a mí sus
trozos de caramelos y yo también se los
compro, subiendo un poquito el precio ca-
da vez. Así que ahí estamos todos inter-
cambiándonos trocitos de caramelos, en lo
que llamamos un nuevo «mer cado secun-
dario», surgido de la nada, donde genera-
mos rentabilidades a corto plazo, expecta-
tivas de rentabilidad, comisiones y remu-
neraciones anuales gi gantes para todos no-
sotros, los grandes hombres de los carame-
los. El resulta do es que ahora en el merca-
do hay paquetes y más paquetes de cara-
melos, más caros, donde es casi indistin-
guible quién debe qué a quién, y quién pier-
de si el hipotecado original no paga (lo cual
es previsible, porque le concedimos el 120%
de una hipoteca cuando ya de entrada era
poco previsible que pudiera responder por
el 80%). A todo esto le ponemos un nom-
bre raro que permita mantener la jerga fi-
nanciera como un parapeto para el enten-
dimiento de lo que está pasando: «obliga-
ciones de deuda colateralizada», las famo-
sas CDO.

La necesidad 
de una banca
pública
‘Hay alternativas’. Vicenç Navarro, Juan
Torres y Alberto Garzón (Sequitur)

[…] El primer efecto destructor de la cri-
sis que emergió en 2007 fue el cierre del cré-
dito a las empresas y a los consumidores,
una circunstancia que aún no está resuelta
y que, por tanto, y mientras no se solucione,
paraliza cualquier tipo de salida a corto pla-
zo de la economía y, por supuesto, el re-
cambio de modelo productivo a medio y lar-
go plazo.

[…]
En esa coyuntura el Banco Central Euro-

peo y los Estados decidieron actuar, pero lo
hicieron mal. En lugar de garantizar una ban-
ca pública y abrir ellos mismos un canal de
transmisión del dinero público hacia la eco-

nomía, con lo que la actividad económica
se hubiera recuperado, tanto el BCE como
los Estados siguieron confiando la marcha
de la economía a la banca. Ambos presta-
ron dinero a los bancos a unos tipos de in-
terés muy bajos con la intención de que és-
tos prestaran a su vez ese mismo dinero a las
empresas y a los hogares (aunque, eso sí, a
un tipo de interés más alto).

Sin embargo, la banca utilizó
el dinero público barato para ta-
par sus agujeros, para seguir es-
peculando en los mercados fi-
nancieros o para prestar a los
mismos Estados que les esta-
ban dando el dinero.

[…]
Nuestra propuesta es na-

cionalizar las cajas de aho-
rros, pero no para que sigan
haciendo el mismo tipo de
negocio de los bancos pri-
vados irresponsables, si-
no para que de verdad
lleven a cabo una prác-
tica financiera vincula-
da al desarrollo regional
y local, al servicio de los em-
prendedores y, en general, de todas las per-
sonas y empresas que necesitan financia-
ción ágil, barata y segura para crear rique-
za y no para especular. No cabe ninguna
duda de que sin una banca pública el Es-
tado será incapaz de recomponer la eco-
nomía española, pues carecerá de un ins-
trumento esencial para reorientar el mode-
lo productivo. Si la financiación no viene,
como hemos visto en estos tres últimos
años, de la banca privada, la única mane-

ra de poner de nuevo en marcha la econo-
mía es disponiendo de banca pública.

Y lo intolerable es que esas mismas enti-
dades españolas que no han financiado de
forma adecuada la economía productiva han
obtenido, sin embargo, ingentes beneficios
antes y después de la crisis. Beneficios que
no se han canalizado ni a la economía (en
forma de préstamos) ni al Estado (por la re-
ducción impositiva de las últimas décadas),

sino que en su lugar se han desti-
nado más de la mitad
a los accionistas pri-
vados (un 65 por cien-
to en 2009) y el resto a
hacer inversiones para
ampliar el negocio den-
tro y, sobre todo, fuera de
España.

[…]
Tal y como hemos apun-

tado antes, la banca debe
estar subordinada a la eco-
nomía productiva, pero ade-
más tiene que tener un ca-
rácter ético y social. Al fin y
al cabo no es ni mucho menos
lo mismo financiar la cons-
trucción de los trenes de alta

velocidad que financiar a los pequeños pro-
ductores o proyectos de energía renovable.
El papel de la banca tiene que estar basado
en los deseos sociales sobre qué y cómo se
quiere producir. Por eso es fundamental que
se elabore una ley de ética bancaria y finan-
ciera que imponga transparencia y que ase-
gure el buen uso de los fondos, que impida
que los bancos sean instrumentos del fraude
y la evasión fiscal. l
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